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DECLARA:  

Su enérgico rechazo a la política de desfinanciamiento del Hospital 

Garrahan por parte del Gobierno Nacional, que conduce a una brutal caída 

del poder adquisitivo y empeoramiento de las condiciones laborales de sus 

médicos y trabajadores asistenciales, y a la falta de insumos esenciales para la 

atención de los pacientes.  
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BLOQUE JUNTOS POR ENTRE RÍOS 



 

FUNDAMENTACIÓN  

Honorable Cámara:  

El Hospital Garrahan, inaugurado en 1987, constituye el principal centro 

pediátrico de alta complejidad del país y una referencia en América Latina. 

Brinda atención gratuita a niños, niñas y adolescentes de todas las provincias, 

en articulación con el sistema de salud nacional. Según datos publicados en la 

página oficial del Hospital, la institución atiende más de 600.000 consultas 

anuales, realiza cerca de 12.000 cirugías y lleva adelante el 50% de los 

trasplantes pediátricos del país, incluyendo una gran parte de los tratamientos 

oncológicos infantiles. Su existencia y funcionamiento son pilares fundamentales 

del acceso equitativo a la salud en la Argentina.  

Desde comienzos de este año, el personal residente del hospital ha 

denunciado una situación alarmante: salarios que no alcanzan la línea de 

pobreza, jornadas laborales extenuantes que superan las 70 horas semanales y 

una creciente amenaza de recortes y despidos, en el marco de una política 

general de ajuste y reestructuración del sistema público de salud. Según datos 

difundidos por los propios médicos residentes, un residente de primer año 

percibe actualmente alrededor de $797.000, mientras la canasta básica total 

para una familia tipo supera los $1.100.000. La pérdida del poder adquisitivo 

desde diciembre de 2023 supera el 50% en términos reales, agravando aún más 

la crítica situación del recurso humano esencial para el funcionamiento del 

hospital. 

Frente a este escenario, el vocero presidencial Manuel Adorni, sostuvo 

públicamente que “no se está desfinanciando” al hospital y atribuyó la crisis a 



 

“problemas de gestión”, acusando al directorio del Hospital de tener 

“demasiados empleados administrativos”. En esa misma línea, la viceministra de 

Salud Cecilia Loccisano, afirmó que “no es un problema de plata, sino de cómo 

se gasta”. Estas declaraciones que carecen deliberadamente datos oficiales y 

verificables, dejan en evidencia la estrategia discursiva del gobierno de Javier 

Milei, que recurre sistemáticamente a deslegitimar los reclamos laborales, 

insistiendo con la idea de que toda demanda por salarios justos o condiciones 

de trabajo dignas es un plan maquiavélico de los gremios para “no perder sus 

privilegios”.  

Sin embargo, resulta esencial desmentir esto. En el Garrahan los 

trabajadores se dividen en 3 grupos según las tareas que realizan, donde el 68% 

de los trabajadores del Hospital (3.190 empleados) forman parte del nivel 

asistencial. El jefe de quirófano del Hospital, Mariano Boglione, explicó a los 

medios que “Asistencial significa aquel que trabaja con los pacientes 

directamente, que está para los pacientes, ya sea en laboratorio, imágenes, 

etc.” y dentro de este grupo, se encuentran 558 médicos de planta, 1.261 “otros 

profesionales”, 1.073 técnicos, 33 auxiliares y 265 ayudantes.  

En este contexto, es inadmisible cualquier intento deslegitimar los reclamos 

y precarizar aún más la labor del personal médico, especialmente en un ámbito 

donde se debería priorizar el bienestar integral tanto de quienes trabajan como 

de quienes se atienden. 

 

Por las consideraciones expuestas, solicito a mis pares el acompañamiento 

de este proyecto de declaración.  

 


